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OLARIO DE LA T A R D E 

Madrid, sábado 19 de Febrero de 1881. 

E n Madrid: un mes, una peseta. 
E n provincias: tres meses, 5 pesetas; seis ma-

ses, 9; u n año , 16. 
F u e r a de E s p a ñ a : tres meses, ]2ptas . ; un a ñ o . 40.-
Venta: una mano de 25 ejemplares, 3 reales. 
Anuncios y comunicados, precios convencionales. 

Se admiten anuncios y suscriciones en esta 
A d m i n i s t r a c i ó n y en la Carrera de S a n Jeróni 
mo, 11, pasaje del cafó de Madrid. 

OFICINAS, R E I N A , 8, B A J O . 

(El máncalo í$ur í t t0$ | 

Ayer comenzaron en el tribunal de Assi- i 
ges de Burdeos los debates de un horrible 
proceso, más propio de otras edades que 
de la presente, y cuyos hechos consterna
ron hace tres meses á una región entera 
de Francia. 

Se sientan en el banquillo un teniente 
coronel, tres negociantes, dos criados y 
•una entrometida, acusados de haber he
cho servir para sus inmundos placeres un 
niño de nueve años y una niña de once, 
hijos ambos de un conocido médico de 
Burdeos. 

Hé aquí los hechos: 
Mr. y Mme. Delmont viven en una l i n 

da casa de la calle Desfourniel, en Bur
deos. E l doctor es rico y cuenta una nu
merosa clientela; su reputación es buena. 

Durante los primeros meses de 1879, 
ciertos incidentes extraños é inexplicHbles 
entónces preocupaban á los esposos Del
mont. Con frecuencia se sentían como ale
targados después de comer, y apenas ha
bía entrado la noche, cuando se apresura
ban á acostarse y se apoderaba de ellos un 
sueño tan profundo, que hubieran podido 
dispararse cañonazos sin que los sin
tiesen. 

Otra circunstancia no ménos ext raña 
vino también á alarmarlos. En varías oca
siones les había sorprendido el sabor raro 
de sus alimentos, y particularmente de la 
sopa. Mme. Delmont interpeló á la cocine
ra, Mariana Laborde, natural del país vas
co y que servia en la casa hacía mucho 
tiempo. 

Cuidadosa, activa y en apariencia tran
quila, había sabido ganarse la confianza 
de sus amos. Cuando era interrogada so
bre la calidad de sus condimientos, to
maba tal aire de enfado, que Mme. Del
mont renunció á dirigirle nuevas observa
ciones en atención á sus buenos servicios, 
y particularmente al cariño que profesaba 
á los niños. 

Estos se mostraban de ordinario in te l i 
gentes y despejados, y decimos de ordina
rio, porque algunas veces Mme. Delmont 
observaba que los semblantes de ambos 
aparecían fatigados y enfermizos. Se acos
taban buenos y alegres, y al día siguiente 
se levantaban pálidos, ojerosos, abatidos y 
en un estado de debilidad y de torpeza 
inexplicables. 

Sin lograr explicarse lo que sucedía, 
Mme. Delmont llegó á ser presa de un 
verdadero estado de terror. Mr, Delmont, á 
quien su esposa daba cuenta de sus alar
mas, atribuía aquel estado de los niños á 
diferentes causas propias de la edad, y los 
sometía al régimen que estimaba oportu
no, pero sin resultado. 

En Octubre de 1880, el niño contaba ya 
diez años y la niña doce, por lo cual fue
ron llevados á un colegio, y aquí comien
za el desarrollo del asunto. 

El niño sorprendió á sus compañeros de 
colegio por sus precocidades y los extra
ños relatos que les hacía. 

Así llegó á los once años, y al preparar
se para la primera comunión, reveló al 
capellán del colegio tales y tan horribles 
cosas, que éste in te r rumpió la confesión, 
sacó al niño de la capilla, y le dijo que 
pensara si quería repetir allí lo que le ha
bía dicho en el confesonario, para contár 
selo á su padre. Hízolo el n iño , y enton
ces fué llamado su padre. 

Dícese también que el descubrimiento se 
hizo merced á revelaciones espontáneas 
del n iño. A l día siguiente, su hermana 
confirmaba, á ruegos de su madre, el ho
rrible relato siguiente: 

Desde tiempo muy lejano, la cocinera 
•Mariana Laborde los había iniciado en las 
prácticas del más vergonzoso libertinaje, 
haciéndoles subir á su cuarto y dándoles 
el ejemplo. Este fué el principio nada m á s . 
Después, según revelaron los niños, fue
ron arrancados de sus camas durante la 
noche en muchas ocasiones y conducidos 
por Mariana Laborde á diferentes casas, 
donde se cometieron los actos más abomi
nables. 

Interrogada á su vez la criada y puesta 
^ presencia de los niños, t ra tó en un pr in
cipio de negar; pero al cabo, aterrada ante 
el legítimo furor de Mr. Delmont y de su 
esposa, exclamó: «¡Es verdad! ¡Es verdad! 
¡Lo contaré todo!* 

Entónces denunció al teniente coronel 

Chatel, al comandante Apté , á un farma
céutico llamado Eoriquez, á un curtidor 
retirado llamado Henri , á un negociante 
llamado Pereíra y una Celestina, la Ro
dríguez, muy conocida en el barrio por el 
apodo la Jud ía . 

Mariana Laborde confesó que había lle
vado sucesivamente los niños á las casas 
de cada uno de los designados, las ho r r i 
bles escenas nocturnas en que ella misma 
tomaba parte, las orgías y los horrores 
todos de la más atroz depravación de que 
fueron teatro aquellas casas. 

De todas las personas designadas por 
los niños y por Mariana, dos solamente 
frecuentaban la casa del doctor Belmont: 
el comandante Apté y el farmacéutico 
Enriquez. A casa de este ú l t imo, amigo 
íut ímo de los Delmont, fueron llevados 
primeramente los niños . Había pervertido 
primero á la criada, y luégo la indujo á 
que le llevase los niños . 

Para inutilizar la vigilancia paternal, y 
sobro todo, para evitarlas observaciones 
de los vecinos, Enriquez dispuso que los 
llevasen de noche y entregó á su cómplice 
un narcótico que aquella infame echaba 
en la comida de sus amos y que les pro
ducía ese sueño invencible de que habla
mos al principio. Miéntras éstos dormían, 
sacaba á los niños de sus camas, los vestía 
apresuradamente y salía con ellos de su 
cuarto, separado del de la madre por un 
corredor. 

Entónces los llevaba á casa de Enriquez 
y se representaban por todos escenas de 
una lubricidad repugnante. Antes de ama
necer los vestía, regresaba á la casa y los 
acostaba otra vez, levantándose por la ma
ñana en el estado que dijimos, y que tanto 
alarmó á Mme. Delmont. No referimos 
pormenor alguno poique son tan repug
nantes que no caben aquí . 

Después empezó Mariana á llevar los 
niños á casa de la Judía , dondeconcurrian 
dos viejos desconocidos que no ha sido 
posible descubrir. 

Después los llevó al comandante Apté , 
viejo y enfermo; al teniente coronel Cha
tel, que habiasido su amante; á Henri , y 
á Pereíra. amante suyo también. 

Todos los acusados niegan enérgicamen
te; pero los niños los han reconocido á to
dos y descrito sus respectivas habitacio
nes. 

Este es, en resúmen, el monstruoso 
asunto que va á verse en el tr ibunal de 
Assises de Burdeos, y del que las conve
niencias no nos han permitido dar más 
que un seco relato. Sólo se recuerda en 
Francia un caso semejante, ocurrido hace 
catorce años en París , donde también va
rios niños de buenas familias eran entre
gados por los criados á la lubricidad de 
vecinos y extranjeros. 

Dudábamos si dar cuenta de este repug
nante proceso; pero la creencia de que su 
lectura ha de aguijar la vigilancia de mu
chos padres excesivamente confiados nos 
ha ctecídído á hacerlo. 

ta dejarlas en los barcos cuando suben á 
la superficie; después se colocan en tierra 
al aire libre para que muera el animal y se 
abran espontáneamente las valvas de la 
concha, procediéndose entónces al examen 
del interior de ésta en busca de las perlas 
que pueda contener. 

Es muy raro el hallar perlas que pre
senten todas las cualidades que se desean, 
es decir, mucha regularidad en la forma 
esférica, ovoidea ó piriforme, un bello co
lor blanco, intenso, con reflejos brillantes, 
y por úl t imo un tamaño considerable; así 
es que son de un precio enorme las que 
reúnen todas estas coíidíciones. Entre las 
perlas más notables por su valor, se cuen
tan: la de Cleopatra, que, según los auto
res, valía seis millones de reales; la que 
regaló Julio César á Servilla, apreciada en 
cerca de cinco millones; la que compró el 
shah de Persía al viajero Tavernier, en 
más de diez millones; la regalada por la 
república de Venecía á Solimán, empera
dor de los turcos, valuada en millón y 
medio; la comprada por León X , en un 
millón cuatrocientos mi l reales, y la pre
sentada á Felipe I I de España, del tamaño 
de un huevo de paloma y de valor de cua
trocientos mi l reales. 

Son cuerpos globulosos, de forma va 
riable, compuestos de capas muy finas, 
constituidas por nácar enteramente igual 
al que cubre el interior [de las conchas 
donde se hallan, siendo debidos general 
mente á un estado de enfeimedad del aní 
mal; así un cuerpo extraño, un pequeño 
grano de arena que penetre casualmente 
dentro de la concha, es para el animal un 
estímulo continuo, y alrededor de dicha 
causa de irritación se efectúa un depósito 
de sustancia nacarada que se convierte en 
una orla de forma variable y sin adheren
cia con la concha. 

Disolviendo una perla en ácido sulfúrico 
se llega á encontrar muchas veces el gra 
no de arena que ha servido de núcleo á las 
capas finísimas de nácar; pero en otras 
ocasiones falta, habiéndose entónces for 
mado la perla alrededor de un punto en 
formo del cuerpo animal. 

E l molusco que produce las perlas más 
apreciadas es la madreperla {Avicula mar 
garüi fem, Línneo), que vive en bancos 
considerables en los mares de Asia, á bas
tante profundidad. La pesca se verifica 
por medio de buzos, que, sumergiéndose 
en el mar, las arrancan de los sitios donde 
se encuentran y las colocan por el mo 
mentó en una red que llevan consigo, has-

Centenaria &e Catóeran 

Certamen arttatteo ibe Ca Himlxüáon 
La empresa de Za Ilustración Española y 

Americana, que ha considerado como un 
deber de patriotismo el asociarse á la de
mostración con que el País entero se pre
para á honrar la memoria del insigne don 
Pedro Calderón de la Barca, en el próxi
mo segundo centenario de su muerte, esti
ma también que su ofrecimiento, aceptado 
ya por la correspondiente Junta directiva, 
de publicar un número extraordinario es
pecialmente dedicado al gran dramático 
español, puede y debe ser favorable oca
sión de noble estímulo para aquellos de 
nuestros artistas que deseen prestar el 
concurso de sus talentos al propósito que 
ha concebido, contribuyendo así á su ma
yor brillantez. 

Para ello ha acordado convocar un cer
tamen artístico, en el cual podrán tomar 
parte todos los artistas españoles, incluso 
aquellos que, siéndolo también, tengan su 
residencia habitual en el extranjero, bajo 
las siguientes bases: 

1. a Los dibujos han de ser necesaria
mente de tamaño proporcionado al que 
corresponde á dos páginas de La I lus t ra ' 
cion. Serán admisibles al concurso, ya es
tén ejecutados sobre el boj, ya sobre pa
pel, en condiciones de poder ser traslada
dos á la madera con el auxilio de la foto
grafía ó de cualquier otro procedimiento 
de claroscuro: los autores del dibujo ó d i 
bujos premiados que estuvieren en este 
úl t imo caso, contraerán la obligación de 
hacer sobre la fotografía los retoques ne
cesarios ántes de entregarla al bur i l del 
grabador. 

2. a A fin de no coartar en lo más mí 
nimo la inspiración de los artistas, la em
presa se abstiene de imponer un tema de 
terminado para las composiciones, dejan
do á la libre elección de aquéllos el asun
to, con tal de que esté basado en una de 
las producciones teatrales de Calderón de 
la Barca, con inclusión de sus autos sa
cramentales, ó en un episodio de su vida, 
ajustado en el fondo y en los detalles á la 
verdad histórica. 

3. a Las recompensas del presente cer-
támen consist irán: 

En un premio de 1.500 pesetas para el 
autor del dibujo que, en opinión del Jura
do, responda totalmente al objeto del con
curso. 

En un primer accésit de 600 pesetas, y 
un segundo de 400, cuya adjudicación 
hará igualmente el Jurado en favor de las 
dos obras que estime conveniente. 

4. a Los dibujos deberán ser entregados 
en las oficinas de La Ilustración Española y 
Americana (Carretas, 12, principal, Ma
drid) dentro de un plazo ímprorogable, 
que terminará el día 21 de Marzo próxi 
mo, á las cinco de la tarde. 

Cada dibujo ha de llevar inscrito un le
ma que le distinga, y entregarse acompa
ñado de un pliego cerrado, conteniendo 
interiormente el nombre y domicilio del 
autor, j marcado, al exterior con el lema 

de la obra y una mención que denote el 
asunto de la composición. 

5. a Los dibujos serán expuestos al pú
blico, durante los días 23, 24 , 25 y 26 de 
Marzo, en la sala de exposiciones del 
Círculo de Bellas Artes, calle del Barqui
llo, n ú m . 5, • principal, y en la forma que 
acuerde la junta directiva de la expresada 
sociedad. 

6. a Deseando la empresa limitar su i n 
tervención á iniciar el certamen y satis
facer el importe de los premios ofrecidos 
ea la cláusula 3.a, ha acordado renunciar 
en favor de los artistas que á él decidan 
acudir el derecho que le compete de de
signar el Jurado que haya de calificar las 
obras que presenten. Obedeciendo á este 
propósito, ha tenido en cuenta la empresa 
que, existiendo en Madrid una sociedad 
como el Círculo de Bellas Artes, que re-
une considerable número de pintores, es
cultores y arquitectos de reconocida repu
tación, así como inteligentes aficionados, 
muchos de los cuales pertenecen también 
al mundo de las letras, n ingún Jurado 
tan competente y con mayores garant ías 
de imparcialidad como uno emanado de su 
seno, y libremente elegido por los mismos ar
tistas que concurren al certamen. En conse
cuencia, pues, cada autor que presente 
una obra se servirá entregar en estas ofici
nas un segundo pliego cerrado, en cuyo 
sobre se halle inscrito el lema del dibujo, 
pero precedido de la palabra «Jurado». 
Este pliego contendrá un boletín de voto, 
donde consten siete nombres de otros tan
tos individuos, que const i tu i rán el Jurado, 
tomados de entre la lista de señores socios 
del Círculo de Bellas Artes (1). 

7. a La apertura y escrutinio de los bo
letines de voto tendrá lugar en el local 
del Círculo y ante la Junta general del 
mismo, el día 24 de Marzo á las nueve de 
la noche. Terminado el escrutinio y cono
cidos los nombres de los individuos en 
quienes haya recaído la. mayoría de votos, 
el Jurado quedará proclamado en el acto, 

3.a E l Jurado, después de deliberar, 
dará á conocer su fallo el día 26 de Marzo, 
úl t imo de la exposición de las obras, pa
sado cuyo día, los autores de las no pre
miadas quedarán en libertad de retirarlas. 

9.a Tan luégo como sea conocido el 
veredicto del Jurado, la empresa de La 
Ilustración Española y Americana tendrá 
á disposición de los autores de las que 
resulten premiadas las cantidades asigna
das al premio y los accésit con estricta 
sujeción al fallo del Jurado.-—El director, 
— A . de Carlos. 

Madrid 8 de Febrero de 1881. 

60deíraíre$ 
cienttftcaa, artústicaa g literarias 
La crisis político-religiosa de estos tiem 

pos, tema que con creciente ínteres se dís 
cute en la sección de ciencias morales 3 
políticas del Ateneo, ofreció anoche la no" 
vedad de hacer romper el silencio al padre 
Sánchez, que por circunstancias especia 
les había resuelto—según se decía—no to 
mar parte en estos debates. 

Larguís imo fué el discurso del Sr. San 
chez, apesar de lo cual no se cansó la con 
currencía del Ateneo de escuchar sus ar 
gumentos históricos y sus afirmaciones 
absolutas acerca de la importancia actual 
del cristianismo. 

Tocó el Sr. Sánchez diferentes asuntos 
que no cabrían en una lígerísíma reseña, 
por cuyo motivo nos limitaremos á decir 
que el Sr. Pedregal, en una rectificación 
elocuente y erudita, destruyó las opinio 
nes del Sr. Sánchez, siendo sumamente 
aplaudido por todos los socios que le es 
cucharon. 

Bastará , pues, el consignar que para 
aquél la fué toda la noche una serie no in 
terrumpida de ovaciones , siendo obse
quiada por sus numerosos admiradores, 
ademas de los aplausos y salidas á la es
cena, que pasaron de veinte, con profu
sión de ramos de flores naturales, gpro-
nas, palomas, versos y regalos de gran 
valor, entre ellos un soberbio medallón 
con un zafiro que le dedicó la empresa. 

Contribuyeron con su valioso concurso 
al perfecto resultado del espectáculo los 
eminentes artistas Gayarre y Uetam. 

También hubo una novedad, y fué la 
sinfonía de Tannhauser, ópera del maestro 
"Wagner, ejecutada admirablemente por la 
orquesta, merced á la hábil dirección del 
célebre maestro Goula, que fué ruidosa
mente aplaudido. 

A la representación asistió la Familia 
Real, 

E l yerno del señor Manzano, l indísima 
comedia muy aplaudida hace dos años en 
el Teatro de Apolo, obtuvo anoche exce
lente éxito en el Teatro Español, donde se 
representaba por primera vez. La preciosa 
creación de Emilio Augier y Julio San-
deau, arreglada á la escena española por 
los Sres. Martin y Santiago y Carbón, fué 
muy aplaudida, celebrando ei público á 
cada momento la delicada mezcla de lo 
cómico con lo patético, y la saludable en
señanza que de dicha obra se desprende. 

Cierto que Donato Jiménez dió gran ex
presión y vida al papel de señor Manzano. 
No puede darse interpretación más acerta
da del antiguo comerciante bourgeois, v u l 
gar, ambicioso, amante de su hija, tosco 
y sentimental á un mismo tiempo, y re
presentante de una tendencia más france
sa que española, pero que no por eso deja 
de ser perfectamente comprendida por 
nuestro piíblico. El Sr. J iménez tuvo ins
tantes de verdadera inspiración artíst ica, 
y el público le manifestó su agrado con 
espontáneos aplausos. 

Eícardo Calvo estuvo también muy 
acertado en su papel, y de la señorita Cal
derón debemos decir que pocas veces la 
hemos visto tan discreta, tan natural, tan 
tierna como la vimos, con gran satisfac
ción, anoche en su papel de Antonia. 

Creemos que El yerno del señor Maman» 
llevará durante algunas noches numeroso 
público al clásico teatro de la calle del 
Príncipe. 

iFuHciones para í)ag 
REAL.—Gran baile de máscaras á be

neficio de las provincias andaluzas ú l t i 
mamente inundadas, de doce y medía á 
seis, 

ESPAÑOL.— A las ocho y medía.— 
Turno 3.° impar.— El yerno del señor 
Manzano.—El sutil tramposo. 

ZARZUELA.— A las ocho y media.— 
Turno impar.— Debut de míss Zaeo.— 
Tipos al natural.—Picio, Adán y Compa
ñía .—Artis tas á cala.—Baile.—Interme
dios por los Baretta Dorst. 

COMEDIA.—A las ocho y medía.— 
Turno 3.°— E l guard ián de la casa.— 
La salsa de Aníceta. 

APOLO.— A las ocho y media.—Tur
no 3.° impar.—La guerra santa. 

VARIEDADES.—A las ocho y medía.— 
La canción delaLola.—El memorialista.— 
Una falsificación. 

ESLAVA.— A las ocho y media .—¡Eh! 
¡A la plaza!—Un tigre de Bengala.—La 
evocación de los espír i tus .—La soirée de 
Cachupín . 

L A R A . — A las ocho y medía .—Turno 3.° 
•I—De Cádiz al Puerto.—La comedía nueva 

ó el café. 
MARTIN.—A las ocho y medía.—La isla 

de San Balandrán.—Pasteles y v ino .—El 
proceso del can-can. 

MADRID.—A ías ocho.—Deuda de san
gre.—Correr un temporal.—Libertad de 
enseñanza.—El sobrino de Blas,—Bailes. 

A las doce y media.—Gran baile de 
máscaras . 

PRICE. -Gran baile de diez á cinco.— 
El carnaval de París (espectáculo nuevo). 

CAPELLANES.—Baile de máscaras de 
nueve á tres de la madrugada. 

B O L S A . — « L a Tuna E s c o l a r . » - G r a n 
baile de máscaras , con rigodones caricatu
rados, de nueve de la noche á dos de la ma
ñana . 

GRAN PANORAMA N A C I O N A L . — 
(Paseo de la Castellana,)—Batalla de Te-
tuan por Castellani, abierto todos los 
días de diez á cuatro y media de la tarde 

GRAN PANORAMA DE ESPAÑA.— 
(Situado en el Dos de Mayo.)—Entrada, 
una peseta. Los miércoles, dos pesetas. 

Anoche, con escasa concurrencia, se ve 
ríficó en el Teatro Real el beneficio de la 
célebre prima donna señorita De Reszké 

La función la consti tuyó un centone, ( 
sea el segundo acto de la ópera Aida, so^ 
gundo de L1-Africana, tercero del Roberto 
y dúo final de Lucrezzia. Como en todas 
aquellas óperas tenemos juzgada ya á la 
eminente cantante, nos releva de hacer un 
minucioso detalle acerca del mérito ar t ís
tico de la inspirada prima donna. 

(1) L a l i s ta aludida puede verse en el C a t á 
logo Ilustrado do l a E x p o s i c i ó n que el Círcu lo 
acaba de celebrar, ó pedirse ea la secre tar ía del 
mismo. 

SANTOS DEL D I A 2 0 . - San León y 
San Eleuterio, obispos. 

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
¡ apa r roqu ia de San Lorenzo, donde por 
la mañana habrá misa mayor con sermón 
y por la tarde completas y procesión de re
serva, 
_ Visita de la Corte de María, Nuestra Se. 
ñora de Guadalupe, en San Mil lan , la de 
la Correa, en los Irlandeses, ó la del Buen 
Parto, en San Luis . 
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MADRID 19 DE FEBRERO DE 1881 

€1 programa M (Bobicrno 
A N T E L A PRENSA D E OPOSICION 

A continuación verán nuestros lec
tores el juicio que ha merecido á la 
mayor parte de los periódicos de opo
sición que se publican en Madrid la 
circular-programa del Ministerio l i 
beral. 

Lejos de nuestro ánimo el pensar 
que los propósitos del Gobierno agra
dasen á todos los partidos y satisfi
ciesen todas las exigencias: ni esto 
era posible, ni nosotros podíamos es
perarlo en un país donde, como en el 
nuestro, el estrecho espíritu de parti
do se sobrepone con lamentable fre
cuencia al interés público y á los 
consejos de la razón. 

Pero así y todo, sentimos lisonjea
do nuestro orgullo al ver que el tono 
predominante en las opiniones de la 
prensa es el mismo que predomina en 
todas las esferas donde la opinión pú
blica se manifiesta. 

El Gobierno liberal fué recibido co
mo una g-ran esperanza, y los actos 
que lleva ejecutados hasta ahora son 
recibidos como la confirmación indis
cutible de aquella esperanza, y como 
señal cierta de que cumplirá con leal
tad y con honradez todos los compro
misos contraidos con el País en la opo
sición. 

Claro está que los periódicos con
servadores han de poner en prensa 
su inteligencia para buscar defectos 
á la obra de nuestro partido; pero 
hasta ahora, como verán nuestros 
lectores, todas sus declamaciones no 
tienen otro fundamento que sospe
chas infundadas acerca de la sinceri
dad de las declaraciones del Gabine
te, procediendo en esta cuestión úni
camente por la experiencia que les 
ha dado su propia conducta. 

¿Qué argumentos serios hacen esos 
periódicos? ¿Qué lógica es la suya al 
combatir unos con ménos rudeza que 
otros la circular del ministro de la 
Gobernación? Nosotros no hemos en
contrado ni los arg'umentos ni la ló
gica. En cambio, el País, más satis
fecho cada dia del cambio político, 
aplaude con entusiasmo dicho docu
mento, y ve en él la consagración de 
una política salvadora. 

Hé aquí el juicio de la prensa: 
La Epoca aplaude sin reservas, aun

que sin entusiasmo, y cumple al pro
pio tiempo su deber de periódico de 
oposición. Su crítica la termina con 
el siguiente párrafo: 

«En resúmen: el Gobierno ha expresado 
su pensamiento dentro de ciertos límites, 
sin darle el alcance de que habría sido 
susceptible si se hubiese extendido hasta 
formular claramente las reformas políti
cas y económicas que se propone realizar. 
Nada de lo que dice en su circular puede 
ser objeto de acre censura, porque tal vez 
no habrían tenido inconveniente en sus
cribirlo todos los ministerios conservado
res ó liberales que se han sucedido en Es
paña desde que existe el régimen consti
tucional. Huyendo de las novedades, no 
presenta ninguna, y éste puede ser su mé
rito principal, si en la manera de ejecutar 
el programa se advierte la diferencia que 
existe entre el que procede con entera sin
ceridad y el que aspira al triunfo de sus 
ideas por la astucia, por la opresión y por 
el engaño.» | 

La Prensa Moderna: 
«Escrito el documento con la sinceridad 

de un Gobierno que recibe el Poder por la 
fuerza de la opinión, declaradamente hostil 
hace tiempo á los procedimientos conser
vadores, tan torpes cuanto arbitrarios, re
vélase en dicho documento un sentido po
lítico liberal, como condenación implícita 
del Ministerio caído.» 

E l Diario Español: 
«El programa es, en fin, un conjunto de 

ofrecimientos llenos de vaguedad, que no 
pueden despertar el ínteres del País, que 
no pueden satisfacer las aspiraciones de los 
partidos liberales, que no pueden desar
mar á las agrupaciones conservadoras. 
Excepción hecha de alguna afirmación 
poco conveniente acerca del uso de la libre 
prerrogativa de la Corona, todo lo demás 
de la circular-programa lo han dicho los 
gobiernos de la derecha y de la izquierda, 
todos los gobiernos, aunque concretando 
y señalando más las cuestiones que se cree 
un ministerio llamado á resolver. De to
das suertes, nosotros creemos que no será 
perdida la circular si el Gobierno y sus 
delegados cumplen bien las leyee. 

Y ahora esperamos el tercer acto del 
nuevo Ministerio, en la esperanza de que 
será un verdadero programa, bueno ó ma
lo, pero al fio programa.» 

E l Cronista: 
«Lo que desde luego nos parece muy 

bien es la terminante declaración del pro
pósito de respetar las leyes, así como la 
de no ser débiles, aunque sí tolerantes, 
•HDS hombres del Poder. Respecto á los 
propósitos de establecer la sinceridad del 
sistema representativo, impulsar reformas 
políticas y económicas, pedir al País su 
iniciativa, su concurso y su intervención 

eficaz, recomendar á los agentes de la au
toridad que secunden con energía la ac
ción de los tribunales, eon otros tantos 
puntos obligados, cuyo cumplimiento es 
lo único que puede darles valor.» 

E l Imparcial: 
«Vamos á juzgar lo que puede conside

rarse como el programa del nuevo Gabi
nete. Hemos visto reflejadas en él algu
nas , aunque no las más principales de 
nuestras ideas , y expresados muchos , 
aunque no los más vivos de nuestros de
seos, y como el primer sentimiento, des
pués de leerle, ha sido el agrado, la pri
mera manifestación tiene que ser el aplau
so, que aunque de nuestros adversarios 
proceda el bien, como el bien se realice, 
no hemos de ser intransigentes para re
chazarlo ni injustos para negarle ala
banza.» 

*E1 predominio que se concede en la 
circular al País , el respeto que se reco
mienda á los derechos que las leyes con
ceden es también plausible, y lo es tam
bién en alto grado el propósito de elevar 
el poder judicial , revistiendo á sus fun
cionarios de la independencia que tanto 
importa á la autoridad de sus fallos.» 

«El programa de los liberales-dinásticos, 
en cuanto á la Hacienda pública, es el eco 
de las verdaderas aspiraciones del País.» 

E l Qlodo: 
«Desde hace mucho tiempo no habíamos 

leído documento oficial tan sincero é ins
pirado en tan generosas confianzas como 
el que en su número de ayer publica la 
Gaceta. Es todo un programa de gobierno 
expuesto con una noble sencillez de frase, 
en la cual claramente se trasluce la recti
tud de los propósitos.» 

«Podrá acontecer que sucesos y contin
gencias posteriores desnaturalicen este 
programa; pero como que á nadie es dado 
prejuzgar acerca de lo futuro, creemos 
digna de aplauso la buena voluntad pre
sente.» 

E l Manifiesto: 
«Es la circular del Sr. González, á la par 

que un severo proceso de la pasada admi
nistración, un programa de gobierno del 
actual Ministerio, en que, no obstante su 
vaguedad, se afirman los derechos del 
ciudadano, poniéndolos bajo el amparo y 
salvaguardia de la ley y al abrigo de las 
arbitrariedades del Poder, sin que sea po
sible á los agentes del Gobierno cometer 
los atropellos de que dieron frecuentes 
ejemplos los procónsules canovistas. 

A diferencia de los conservadores-libe
rales, que ponían por encima de la ley y 
de la santidad del derecho el criterio con 
frecuencia absurdo de la autoridad y la 
servil adoración á las instituciones, el ac
tual Gabinete busca la suprema sanción 
de sus actos en la conciencia pública, y 
reconoce que sólo ésta y el respeto y sumi
sión á la ley por parte de los gobernantes 
pueden afirmar el régimen político vigen
te, no exento de imperfecciones, según en 
la mencionada circular se declara.» 

La Discusión: 
«Repetímos que nos agrada ver escritas 

de mano de un ministro frases como éstas : 
«Grande y profunda es la confianza del 
Gobierno en los procedimientos de la l i 
bertad». 

Quien tal dice, por mucho que después 
haga en contra, nunca ha de llegar al t i 
ránico extremo del anterior Gobierno. 

Por lo que hace á la cuestión económica, 
el Gobierno revela igualmente los mejo
res propósitos. 

En conclusión, la circular es buena, los 
propósitos que en ella se revelan exce
lentes.» 

E l Conservador: 
«La circular-programa no es tan expl í 

cita ni tan extensa como parecía natural 
que lo fuera, dado que es el primer docu
mento solemne que da el actual Ministe
rio á la Nación, para que se conozcan los 
móviles que le impulsan y la política que 
intenta poner en práctica. Reunecondicio-
nes que la hacen admisible para los que 
tienen fija la vista en el perfeccionamiento 
del régimen constitucional representa
tivo.» 

EIDia : 
«El estilo de la circular es sobrio, do

mina en toda ella un tono de sinceridad 
en extremo simpática, y sería cosa de dir i 
gir calurosos elogios al Gabinete si no re
cordáramos que todos los ministerios han 
hecho buenas circulares que después han 
sido letra muerta. 

Entrando á examinar el texto del men
cionado documento, encontramos dignos 
de aprobación muchos conceptos. La sen
satez del Gobierno, que le lleva á recono
cer que no podemos aspirar á ser en Eu
ropa una potencia de primer órden, y á 
proclamar la necesidad de paz, es decir, 
de neutralidad que sentimos en España; eí 
respeto á la ley, que sólo se ha de refor
mar por los medios constitucionales, cosa 
important ís ima; la promesa de hacer polí
tica de intereses, tantas veces proclamada 
por Et Dia] el propósito de lograr la inter
vención activa de los ciudadanos en la co
sa pública; el de emancipar al cuerpo elec
toral de la tutela de los gobiernos, todo eso 
es digno de aprobación, y si se realiza y 
se consigue, colocará al ministerio Sagas-
ta entre los primeros, ó mejor dicho, á la 
cabeza de los que hemos poseído en el pe
riodo contemporáneo.» 

E l Liberal: 
«La circular de ahora rebosa de espíritu 

liberal: no puede negársele ese mér i to . 
Se halla escrita en estilo sencillo y l la

no, pero con grande elevación en su mis
ma sencillez: es elocuente, sin demostrar 
pretensiones do serlo. 

La naturalidad con que se hallan ex
puestos sus conceptos, la facilidad con que 
parece escrita, como al correr de la p lu 
ma, sin dar tortura al concepto ni á la pa
labra y sin que se revelen en ella retoques 
y forzadas conciliaciones de intereses y 
compromisos distintos, puede inspirar al 
lector la creencia de que, en el caso pre
sente, de la abundancia del corazón ha ha
blado la lengua.» 

Una salida de E l Mundo Político: 
«¿Y á qué viene decir, como en la circu

lar se dice, que la Corona ha iniciado esta 
vez los procedimientos de la libertad? ¡Qué 
falta de respeto á la autoridad suprema! 
¿No comprenden los inspiradores de ese 
documento que es irreverencia manifiesta 
someter, directa ó indirectamente , á la 
pública discusión el ejercicio de la regia 
prerrogativa?» 

No sabíamos que fuera irreverencia 
decir la verdad. 

¡Hablarnos de ciertos respetos los 
que nunca los han tenido! 

¿Quería el periódico moderado que 
dijese el Gobierno que el cambio de 
política se debe á la generosidad del 
Sr. Cánovas? 

Entre las varias cartas de felicita
ción que publica .£« figura una 
con las siguientes firmas: 

«Pablo Jacas, teniente coronel, primer 
jefe del primer batallón de Gerona, 

con dos heridas. 
Narciso Mir y Mir, capitán de la sét ima 

del segundo batallón de Gerona, 
con dos heridas. 

Florencio Sirnuen, capitán de la segun
da compañía del tercer batal lón de Ge
rona, 

con dos heridas. 
Jaime Girban, comisario de guerra de 

segunda clase del ejército de Cata luña . 
Salvador Soliva, comandante del bata

llón Guías de Cataluña, 
con dos heridas. 

Plácido Venti , alférez de la quinta com
pañía del segundo batallón de Gerona, 

con una herida. 
Pedro Martí, teniente encargado de la 

compañía de Guías del cuarto batallón de 
Gerona, 

con dos heridas. 
Joaquin Matas, subteniente de la prime

ra compañía del segundo batal lón de Ge
rona, 

con una herida. 
José González, capitán de la primera 

compañía de Guías de Dorregaray.» 

Comentario de nuestro apreciable 
colega La Iberia: 

«Estos carlistas no los conocerá E i Siglo 
Futuro. 

Porque, según ha dicho La Fe, el colega 
no ha estado nunca donde silbaban las 
balas.» 

Comentario de E l Imparcial: 
«Mucho dinero se ha gastado en mun i 

ciones durante la guerra c iv i l . 
Pero, por lo visto, nuestros soldados han 

hecho todo lo que han podido para no des
perdiciarlas.» 

De E l Imparcial: 
«Las impresiones .sobre la circular que 

publica ayer la Gaceta pueden condensar
se en muy pocas palabras. 

Los partidos democráticos confian en su 
sinceridad. 

Los ministeriales la garantizan. 
Los conservadores la niegan.» 
Y el País cree en ella. 
Y hace bien. 

Dice E l Qloho: 
«A los periódicos conservadores no ha 

gustado la circular del nuevo Gobierno. 
Es natural, porque no ha sido escrita 

para lisonjearles.» 
Más adelante copia el siguiente pá

rrafo de La Poliiica: 
«¿Va á separar el Gobierno completa 

mente la administración municipal y pro
vincial de toda relación y dependencia con 
la administración del Estado? ¿Va á dar 
atribuciones políticas á los ayuntamientos 
y diputaciones provinciales? ¿Va á quitar 
á las autoridades administrativas y eco
nómicas toda influencia en los asuntos de 
los pueblos y de las provincias? Si esto es 
así, ¿á qué conduce entonces la variación 
total de empleados que se pide por los 
fusionístas de todos colores y matices?» 

Y replica E l Qlolo: 
«Pues á evitar los efectos de la mala 

costumbre. 
Por lo demás , no creemos que para 

evitar que los funcionarios públicos se 
conviertan en agentes electorales sea pre-
císo romper toda relación entre la admi
nistración municipal y provincial y la del 
Estado. 

Estos conservadores , cuando no son 
Poder , se dan á pensar en el cantona
lismo.» 

O en el carlismo. 

La Epoca, hablando de la fecha en 
que han de reunirse las Cortes, dice 
que en este asunto hay dos corrien
tes encontradas, clasificadas según el 
colega en esta forma: 

«La corriente que se inclina á respetar 
escrupulosamente la Consti tución, que ey3 
la corriente propicia á una próxima con
vocación de las Cortes, y la que defiende 
el partido liberal-conservador: la corrien

te que desea dejir tiempo al (lobierno para 
organizar sus medios de influencia, co
rriente apoyada por los partidos extremos, 
que son los que más van ganando en la 
tardanza. ¿Cuál corriente triunfará? Te
memos que por odio á los predecesores, 
tememos que por el espír i tu de descon
fianza ingénito en ciertos partidos, el do
minante, alarmado ante la fuerza que no 
puede negarnos, favorezca por despecho 
las aspiraciones de los adversarios comu
nes. Así suelan proceder los partidos.» 

Se engaña La Epoca al temer esos 
odios y esas desconfianzas, y motivos 
tiene para creer lo contrario; pero 
¿puede pedir que el Gobierno se en
tregue á sus enemigos? 

Por lo demás, estamos conformes 
con las siguientes palabras de La 
Iberia: 

«Eso de querer dibujar dos criterios 
opuestos está muy bien, pues claramente 
se manifiestan, con especialidad en la i m 
paciencia que demuestran los conservado
res para que entremos de lleno en el pe
ríodo electoral, sin duda con el fin de que 
el Gobierno se vea imposibilitado de sepa
rar á varios funcionarios que, en vez de 
cumplir con su deber, EO dedican á reclu-
tar personas para llevarlas ante el señor 
Romero Robledo y engrosar el nuevo 
Círculo.» 

Oficial 
La Gaceta de hoy publica las siguien

tes disposiciones: 
Ultramar.—JÍQUI decreto nombrando i n 

geniero jefe de segunda clase de caminos, 
canales y puertos de las islas Filipinas á 
D. Ricardo Ortuza y Pérez Caballero. 

Gracia y Justicia.—Ley de enjuiciamien-
ts c ivi l (continuación). 

sus 

cura 

pueblo si se quiere salvar la vida de 
habitantes. 

Con tal motivo, el ayuntamiento ^ 
párroco y vecinos de dicha localidad han 
solicitado so los concoda por el ministr 
de la Gobernación a lgún auxilio del fondíl 
de calamidades públicas. 10 

Manifiestan de Barcelona que en el nno 
o de San Juan de Despi se celebrará T,. bl ra de 

3 n í e r i 0 r 
Laméntase B l Labriego, ñ.Q Ciudad Real, 

de los frecuentes suicidios que ocurren en 
Almadén, siendo de notar la escasa edad 
de los suicidas. En poco tiempo se han 
dado muerte tres ó cuatro jóvenes, el ma
yor de catorce años, sin que se sepa que 
hubiera motivo alguno poderoso para tan 
culpable y triste resolución. Uno de estos 
días se enveneno en Ciudad Real un 
alumno del Instituto, natural de Alma-
den, do trece años de edad, tomando 22 
gramos de estricnina, es decir, una dósis 
capaz de envenenar á 70 personas. El dia 
ántes del suceso propuso á varios amigos 
tirarse al Guadiana, y pocas Jioras ántes 
se despidió de algunos compañeros con la 
mayor sangre fría aquel desdichado, que 
desde muy niño venía haciendo alarde de 
sus propósitos. Hará un año que otro jó-
ven de Almadén, de catorce años de edad, 
amigo de este úl t imo, se suicidó de un t i 
ro, en Ciudad Real. La manía del suicidio 
va constituyendo, pues, en Almadén una 
verdadera epidemia. 

Se nos asegura que en el mes de Marzo 
próximo empezará á construirse la línea 
férrea de Jerez de la Frontera á Grazalema 
y Bobadilla. 

En Ciudad-Real se proyecta la creación 
de un Círculo art íst ico, agrícola y comer
cial, para cuyo efecto debió celebrarse ayer 
una reunión en el teatro de aquella ca
pital . 

Dice un periódico de Tarragona: 
«A consecuencia del vendaval que ha 

reinado estos úl t imos días, una barca de 
la matrícula de esta ciudad, de las que se 
dedican á la pesca del bou, fué volcada por 
el ímpetu del viento frente al pueblo de 
Tamarit, cayendo al agua los que la t r i 
pulaban. La nave abandonada siguió su 
curso y los náufragos tuvieron la suerte 
de salvarse, gracias á otra embarcación 
que acudió en su auxil io. Recogidos los 
pescadores, pusiéronse en marcha o t r t vez 
en busca de su barca, encontrándola en 
aguas frente del pueblo de Cal&fell, sin 
que pudieran rescatar las ropas y demás 
efectos que l levaban.» 

La cátedra de retórica y poética del 
Instituto de Albacete se halla vacante, do
tada con el sueldo anual de 3.000 pesetas, 
debiendo proveerse'entre los catedráticos 
numerarios; también podrán solicitarla 
supernumerarios. 

E l inspector de ferrocarriles de Alicante 
ha telegrafiado que ayer, á las seis de la 
tarde, descarriló entre los kilómetros 543 
y 544 el tren de mercancías C. P. n ú m . 2, 
quedandodetenido el tren-correo hasta que 
la vía quedó expedita. 

En Granada, en el fielato del barrio de 
San Lázaro, ocurrieron dos desgracias el 
otro dia. 

.. La ronda del resguardo, á fin de evitar 
una introducción fraudulenta, tuvo que 
hacer fuego contra unos matuteros, los 
cuales dispararon también sus armas, h i 
riendo gravemente al jefe de la ronda. 

Repitióse al día siguiente la lucha, de 
resultas de la cual quedó mortalmente 
herido otro empleado. 

Se ha pedido por el contratista el auxilio 
de la guardia c iv i l . 

A 20 millas de Palamos (Gerona) se ha 
perdido el bergant ín austríaco Fidio, que 
iba de Cette á Argel con carbón de piedra. 
La tr ipulación se salvó en dos laudes. 

El ingeniero comisionado por el Gobier
no para estudiar el fenómeno de Puigcer-
cos (Lérida), tan amenazado por las enor
mes y profundas grietas del terreno, ba 
informado que es necesario desalojar el 

un momento á o t r o la inauguración de un 
colegio de primera y segunda enseñanza 
para niños y adultos, el cual acaba de ser 
fundado por un miembro del sacerdocio 

Ocúpase un colega granadino del estado 
de abandono en que se halla la histórica 
capilla de San Sebastian, en donde tuvo 
lugar la entrega de las llaves de Granada 
hecha por Boabdil el Chico á los Reyes 
Católicos. Esa famosa capilla, profaníída 
en un tiempo en que sirvió de ventorro 
se desmorona hoy pedazo á pedazo, y qUj' 
zá no pase mucho tiempo sin que sys pa^ 
redes rueden |)or tierra. 

Según la prensa de Valladolid, se ha 
fugado del correccional de aquella capital 
un presidiario encerrado en uña cómoda 
que fué sacada bajo pretexto' de compo! 
uerla. Se dice que el fugado se dirigió á 
Venta de Pollos, pasando poí" Tordesillas 

Berl ín 18. 
Cámara de s e ñ o r e s . — a p r u e b a lá lev 

de reducción de impuestos sin modifíca^ 
cion. 

El príncipe de Bismarck anuncia la 
clausura de la Cámara hasta el 23 de Fe
brero. 

Atenas 18. 
La Cámara de los diputados aprueba en 

tercera deliberación el proyecto de orga
nización provisional de la guardia nacio
nal. 

Roma 18. 
Cámara de los diputados.—Se aprueban 

los tres primeros nriículos de la ley abo
liendo el curso forzoso. 

P a r í s 19. 
En la Bolsa se ha cotizado: 3 por 100 

francés, 84l00.—5 por 100 id . , IIQ^S.— 
Exterior español, 21 7(16.—Interior, 20 00. 
—- Deuda amortizable interior, 00 0[0,~ 
Exterior, 41 0i0.—Obligaciones de Cuba 
473í00.—Consolidados ingleses, 99 5[16. ' 

Bolsín: 3 por 100 interior español, 20 
3[8.—Exterior, 21 1 [4.—Amortizable in
terior, OOiOO.—Exterior, 40 7[8.—Obliga
ciones de Cuba, 473'12. 

P a r í s 19. 
El Diario Oficial publica hoy un decreto 

del presidente de la República prohibiendo 
á todas las aduanas de Francia que dejen 
entrar carnes de cerdo saladas procedentes 
de los Estados Unidos. 

Este decreto ha sido motivado por el 
descubrimiento de la trichina en la carne 
de cerdos de.los Estados Unidos vendida 
en París , y que ha ocasionado la muerte 
de las personas que la habían comido. 

©•tliTior 

jparnell en )pan*6 
Una de las primeras personas que han 

conversado con el célebre agitador irlan
dés, al poco tiempo de haber llegado á la 
capital de Francia, es Rochefort. 

El director del Intransigente refiere su 
entrevista con Parnell en un extenso ar
tículo, del cual tomamos los siguientes 
párrafos: 

«Parnell habla el francés con alguna di
ficultad, pero lo comprende perfectamen
te. E l principal objeto de su viaje á París 
en compañía de O'Kel ly, corresponsal del 
New York Herald, es desmentir en la pren
sa francesa todas las calumnias que los pe
riódicos ingleses viertensobre sus amigos, 
sobre la causa que defienden y sobre su 
propia persona. 

O'Kelly y él me explicaron entónces su 
plan, que consiste en utilizar todos los 
medios constitucionales y legales á fin de 
ob l iga rá Inglaterra á.hacer con Irlanda 
lo que Austria ha hecho respecto de Hun
gría. La revolución armada con que soña
ron al principio los fenianos, es poco me* 
nos que imposible, por dos razones capi
tales. La primera, porque desde hace cien 
años existe una ley que prohibe á los ir
landeses la posesión y el uso de armas. 
Esta ley, que ha sido derogada durante el 
ministerio Disraeli, será indudablemente 
dictada de nuevo en el Parlamento. El s6' 
gundo motivo es éste: los ingleses, cofl 
todos sus buques y sus riquezas, no ten; 
drán ni siquiera necesidad de destruir a 
mano armada á los irlandeses. Para obli
garles á capitular les bastará con matarlos 
de hambre, como han hecho hasta fíClnhjá 

Luégo me hizo una pintura histórica di 
la propiedad en Irlanda, que, sobre ciflco 
millones de habitantes, apénascuenta diez 
mi l propietarios, y áun la mitad del terri
torio irlandés no está dividido más qu» 
entre 1.000 de entre ellos, los cuales, como 
los 9.000 restantes, descienden de los pri
meros conquistadores y confiscadores 
quienes d i s t r ibuyóla reina Isabel, por u 
simple decreto real, las tierras de la Ver 
Er in . Hí 

El ilustre diputado de Cork—siga6 
ciando Rochefort—manifestóme ^ o 3 á 
seos de ser presentado á Víctor Hugo» 
fin de pedirle para Irlanda el apoyo ae 
gran palabra, y poco después nos seP „, 
mos, despidiéndose Parnell con estas i 
labras: rjnB* 

¡Adiós!... No me atrevo á deciros: 
ta la vista», pues O'Kelly y yo estarem 
tal vez presos ántes de un raes.» 

Otro de los periodistas franceses que han 
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conversedo con Parnell, es un redactor del 
Qaulois. 

El patriota ir landés expuso á su interlo
cutor el origen y las causas muy conoci
das de la crisis agraria. 

Si la tasa de los arriendos—dijo—hu
biese sido razonable, los irlandeses habrian 
podido viv i r , miserablemente, pero viv i r , 
por lo menos. Pero no se ha podido contar 
pjás que con los años de buena cosecha. 
Con esto tienen que alimentarse. En los 
años de cosecha mediana, después de pa
gar al propietario, quédale al arrendatario 
pjénos de una tercera parte, lo cual no le 
basta para alimentarse. En los años ma
jo^ el hambre es el patrimonio de los 
jriandeses, 

—En resúmen, ¿qué parte del producto 
de la t iemi se necesita para la subsistencia 
¿el pueblo? 

La tercera parte. No habría agitación 
agraria si los aldeanos hubiesen conserva
do siempre un tercio de su trabajo. 

—Y para poner remedio á esta situación, 
squé pedis vosotros? 
' —Pedimos tres cosas: primero, que los 
arriendos sean evaluados hoy á cierta tasa 
po susceptible de elevación; segundo, que 
el gobierno haga á los campesinos présta
mos hipotecarios al 3 por 100, y tercero, 
que los terratenientes consientan el resca
te de las tierras por su valor actual. E l 
pago podria efectuarse con el dinero que 
prestara el Estado. Y este mismo dinero 
lo reintegrarían los acreedores en veinte 
ó treinta anualidades. La salud de I r 
landa depende de la adopción de estas me
didas. 

Hoy los colonos no tienen valor n i áni-
JBO para trabajar. ¿Para qué han de au
mentar con su trabajo el valor de un terre
no del que no saben si serán expulsados al 
dia siguiente? 

—Pero, puesto que el gobierno no atien
de á vuestras quejas, ¿cómo esperáis re
mediarlas? 

—Por la resistencia pasiva. Las tierras 
deque han despojado á los colonos han 
sido enteramente abandonadas. Otras, ha
bitadas todavía, no dan n ingún rendi
miento á los propietarios. 

—¿Y la justicia? 
—La justicia no puede obrar con liber

tad. El alguacil del juzgado no se atreve
ría á llevar á un colono la citación para 
comparecer delante del juez, que le con
denaría á pagar su arrendamiento. 

—Mas al fin han sido expulsados. 
—La Liga agraria les proporciona los 

recursos necesarios para viv i r . 
—¿Y de dónde sacáis fondos para cubrir 

esas necesidades? 
—Los colonos de la Liga pa'gan una 

cuota, y ademas, nuestros paisanos emi
grados en América envían fuertes canti
dades. 

-—¿Tenéis alguna afinidad con loafenia-
nost | 

—Los fenianos son para nosotros lo que 
los oportunistas para los intransigentes. 
Sueñan con una república independiente 
de Irlanda que no puede establecerse más 
que por una bárbara revolución. 

Nuestro fin es más inmediato y prácti
co. Ahora pretendemos la reforma econó
mica. Después pediremos el restableci
miento del Parlamento ir landés , pero 
nunca hemos pensado en formar un Esta
do libre. Estos son proyectos demasiado 
atrevidos para ser realizables. 

—¿Sois entonces dinástico? 
—No, pero la monarquía que nos go

bierna es un hecho ante el cual tenemos 
que ceder. 

—¿Queréis decirnos el objeto de vuestra 
venida? 

—Mis amigos, miembros del comité de 
la Liga agraria, y yo hemos venido á esta 
capital con el fin de instalar aquí al teso
rero de la Liga, Mr. Patrick Egan. En lo 
sucesivo, si nuestro centro político contí -
n ú i en Dublin , quedará establecido en 
Par ís el centro financiero. Queremos que 
medie distancia entre nuestra caja y el 
gobierno inglés. 

—¿No queréis también establecer algu
na alianza con la prensa francesa? 

—Sí y nó. Antes de mí partida pienso 
visitar á los directores de los diarios más 

importantes de Paris, y rogarles que cum
plan sus deberes de imparcialidad. 

Los despachos ingleses son desfavora
bles para nosotros, porque están redacta
dos por nuestros enemigos. Pediré, pues, 
á los respetables directores de la prensa 
parisiense que publiquen los telegramas 
que yo envíe en contradicción con ios i n 
gleses. 

El público oirá así á las dos partes y 
podrá deducir la verdad de dos relaciones 
contrar ías . 

—¿Pensáis visitar también á Gambetta? 
—¿Para qué? Es nuestro enemigo; ha 

comido con el principe de Gales. 
Ei Gaulois, ménos prudente que el I n 

transigente y que el mismo Mr. Parnell, ha 
indicado el hotel donde éste descendió, el 
hotel Br ighton, situado en la plaza de 
Vendóme. 

La entrevista con Mr. Rochefort ha te
nido lugar en un café inmediato á la calle 
Druot. 

€cas íre M a M h 

Ayer tarde se reunieron en casa del se
ñor marqués de Valdeterrazo la mayor 
parte de los fusionistas de la provincia 
de Badajoz que en la actualidad sá en
cuentran en la corte, con objeto de poner
se de acuerdo para gestionar cerca ¿ e l Go
bierno sobre asuntos de ínteres general 
para aquella provincia. 

Reinó el espíri tu más levantado entre 
todos los concurrentes, quienes nombra
ron una comisión, compuesta de los seño
res murques de Valdeterrazo, marqués de 
Fuente-Santa, D. Leopoldo Molano, don 
Cárlos Ramírez, D. Ricardo Blanco, don 
Abdon Salamanca. D. Manuel de Velasco, 
como director de Él Eco de Fregenal¡ para 
que practique y dé cuantos pasos sean ne
cesarios para obtener las reformas mora
les, materiales y políticas, que tanta y 
tanta falta hacen á aquel país. 

Ademas de los señores citados, asistie
ron á dicha reunión los Sres. D. Enrique 
Salamanca, D. Mariano Fernandez Daza, 
D . Manuel Lujan. D . Juan Macías, don 
Manuel Balmasedá, D . Santiago Fo íx de 
Zaldívar, D . Francisco Sales Gutiérrez, 
D. Francisco Clarós, D. Francisco Martí
nez de la Mata, D . Juan Mojena, D . Mel
chor Mena y a lgún otro que no recorda
mos. 

Ayer se reunió, bajo la presidencia del 
Sr. Cánovas del Castillo, la Junta oficial 
de socorros de las provincias de Levante, 
habiendo acordado^ 

1. ° Socorrer con el 50 por 100 de las 
tasaciones á los propietarios de fincas ur
banas de las provincias de Murcia y A l i 
cante que sufrieron los estragos de la 
inundación. 

2. ° Devolver á la provincia de Albacete 
el importe de la suscricion, á causa de los 
quebrantos que acaban de sufrir ahora 
algunos pueblos de aquella provincia. 

3. ° Remitir 250.000 pesetas á las pro
vincias inundadas para indemnización de 
daños ocasionados, 

4. ° Señalar 1.000 pesetas á la viuda de 
un obrero que pereció trabajando en favor 

kde sus convecinos. 
Y 5.° Satisfacer el total del presupuesto 

en los expedientes formados para la repa
ración de templos. 

El general Cassola anunció una propo
sición para que se anule el acuerdo toma
do anteriormente por la Junta, para que 
de los fondos recogidos se aplicara el 50 
por 100 á la provincia de Murcia y el 25 á 
cada una de las de Alicante y Almería. 

Algunos de nuestros colegas dan cuenta 
de un accidente ocurrido ayer en el cole
gio de señori tas del Sagrado Corazón de 
Jesús , establecido en la calle del Caballe
ro de Gracia. 

Según nuestras noticias, estando veri
ficándose piadosos ejercicios en la capilla 
recientemente construida en aquel edifi
cio, se sintió un fuerte movimiento en el 
piso, que produjo la alarma y la confu
sión en la numerosa cuanto distinguida 
concurrencia que ocupaba el templo , y 

dió lugar á no pocos sustos y algunos 
accidentes. 

Llamamos la atención de las autorida
des hacia este suceso, para que sin pé rd i 
da de tiempo ordene que se verifique un 
reconocimiento y tomen las medidas opor
tunas para garantizar la seguridad perso
nal y tranquilizar á las numerosas fami
lias que envían sus hijas al citado esta
blecimiento de enseñanza. 

Ayer tarde celebró sesión la Diputación 
Provincial, bajo la presidencia del señor 
gobernador c iv i l , el cual, en un breve y 
elocuente discurso, manifestó á la corpo
ración la satisfacción que sentía al presi
dirla, en v i r tud del cargo que le íiabia 
sido couíiado por el Gobierno. 

Dijo que estaba penetrado del celo que 
todos los señores desplegaban en los 
asuntos concernientes á la buena marcha 
y administración de los intereses de la 
provincia, y que de hoy en adelante po
dían contar con su cooperación más deci
dida para resolver todas las cuestiones 
que afecten al desarrollo y bienestar de la 
provincia. 

E l señor conde de la Romera contestó al 
señor gobernador en nombre de la Dipu
tación, dándole gracias por las benévolas 
frases que había dirigido á aquélla , ter
minando su breve discurso con la mulet i 
lla conservadora de que la corporación, 
por su carácter administrativo , no se 
ocuparía más que de administrar los inte
reses de la provincia. 

Después de las gracias y ofrecimientos 
de costumbre, el señor conde de Xiquena 
se despidió de la Diputación y abandonó 
la presidencia, saliendo á despedirle ana 
comisión de diputados. 

Entrando en la orden del dia, se apro
baron varios dictámenes de las comisiones 
de Hacienda, Gobernación, Beneficencia y 
Fomento, en su mayor parte de escasa 
importancia, á excepción de los que se re-
ferian á la reparación de algunas carrete
ras provinciales. 

. Los dictámenes reletivos á la creación 
de dos plazas de médicos histológicos y 
Museo provincial de histología, y el de la 
provisión de dos plazas d« letrados de la 
Beneficencia, quedaron el uno sobre la 
mesa y el otro retirado. 

• La comisión de obras del Ayuntamiento 
acordó ayer tarde proceder desde el pró
ximo lúnes , y por administración, al aco
pio de piedra partida con destino á los pa
seos y caminos de esta capital, y anunciar 
la subasta de las úl t imas obras de repara
ción de la Escuela modelo. 

Dícese que está perfectamente compro
bada la estafa cometida estos úl t imos días 
con los infelices licenciados de Cuba. 

Aparece que la industria era dirigida 
por el dueño de la casa de huéspedes de la 
calle de Tetuan, n ú m . 13, cuarto 2.°, 
L . , G., quien parece que tenía agentes 
apostados para atraer á su casa á los i n 
cautos recienllegados. 

La guardia c iv i l ha prestado un exce
lente servicio descubriendo en el acto el 
delito é impidiendo su consumación; pero 
es bueno que las autoridades se aperciban 
á vigilar eficazmente algunos de esos a l 
bergues que, á pretexto de ejercer la in
dustria lícita de casas de huéspedes , son 
lazos permanentes tendidos para la infame 
explotación de gentes sencillas y de ordi
nario ignorantes. 

Por de contado que la casa de la calle 
de Tetuan no pertenecía á la sociedad que 
los industr ía les de ese gremio tienen esta
blecida, tanto para la defensa mutua de 
sus intereses como para garant ía de los 
forasteros que en su respectiva posición 
apetecen, ante todo, la honradez y la se
guridad. 

El arreglo de la secretaría de Ultramar 
quedó ayer hecho, sin que por consecuen
cia de él resultara cesantía alguna. Se 
crean tres plazas de jefes de Administra
ción de primera clase, y son nombrados 
para ellas los Sres. Sanjurjo, Gamundí y 
Crespo y Quintana. También ha sido 
nombrado para la plaza que ya desempeñó 

en dicho ministerio el Sr. Nuñez de Arce, 
hermano del eminente poeta del mismo 
apellido. 

Han hecho dimisión de sus cargos los 
alcaldes de Ocaña y Quintanar de la Or
den. 

Se ha publicado el primer número del 
periódico satírico La Avispa. 

En reemplazo del Sr. Albareda ha sido 
nombrado el duque de Huéscar individuo 
de la comisión creada por real órden de 22 
de Diciembre l i l t imo para que informe 
acerca de los medios que convenga adop
tar para el fomento de la cria caballar en 
España . 

El Sr. Linares Rivas ha tomado hoy po
sesión de la fiscalía del Tribunal Su
premo. 

Doña Baldomera Larra salió anteanoche 
para el extranjero. 

El robo de un portamonedas á una se
ñora en un comercio de la calle de la Mon
tera fué el único delito de que tuvo ayer 
noticia el juzgado. 

A los nombres que ayer dimos á cono
cer que quedaron acordados en el Consejo 
de ministros para consejeros de Estado 
hay que añadir los de los Sres. Moreno 
Benítez, Gullon, Zabalza, Baldasano, Mon-
tejo y Robledo é Iglesias (D. Bernardo), 
que también se ci tan. , 

Hoy ha estado en Palacio y ha celebrad 
una larga conferencia con S. M . el Rey e 
capitán general de Madrid, señor conde de 
Balmasedá. 

ffotma nacional 
Sorteo celebrado en Madrid hoy 19 

de Febrero de 1881 

PREMIOS M A Y O R E S 

Sabemos que el capitán general de 
Puerto-Rico, Sr. De3pujols,_ no abando
nará el puesto que desempeña hasta que 
haya cumplido el tiempo reglamentario, 
que, según nuestras noticias, será en el 
mes de A b r i l próximo. 

Esta tarde ha conferenciado con el se
ñor ministro de Hacienda el general Mar
tínez Campos. 

.Esta tarde ha sido nombrado alcalde de 
Lorca (Murcia) D. Francisco Navarro Sán 
chez, concejal de aquel ayuntamiento. 

En uno de los próximos Consejos, tene
mos entendido que se ocuparán los minis
tros de la cuestión de Cortes, p ; i r a lo cual 
pedirán á S. M. el decreto de disolución 
de Jas actuales, y se estudiará la fecha en 
que debe hacerse la convocatoria de las 
nuevas. 

N ú m e r o s Pesetas N ú m e r o s Pesetas 

6829 
12641 
7351 
6419 

30147 
24972 
18391 

636 
19351 
1J618 
13827 
31325 
26731 

5950 
7533 

21779 
23591 
17962 
11463 
24950 

80000 
50000 
25000 
15000 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
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33002 
29083 
12540 
2292 

21859 
11298 
21020 
15326 
2651 

11286 
7251 

17768 
24492 
17850 
23501 
35848 
24888 
2662 

2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 
2500 

El único general que ha insistido en la 
dimisión que tiene presentada esel capi
tán general de Filipinas, y parece le será 
aceptada. 

Dicho puesto le ha sido ofrecido á un 
distinguido general que no hace mucho 
desempeñó una de las capitanías generales 
d e m á s imoortancia en España. 

Esta tarde han celebrado una larga con
ferencia con el señor ministro de la Gober
nación los Sres. López Domínguez, Sala
manca, Villaroya, Ruiz Gapdepon y conde 
de Xiquena. 

Me0rama9 í)c la taríie 

Par i s 19 (doce 30 tarde). 
Apertura de la Bolsa de hoy: 
3 por 100 interior español, 19'93, 
Idem id , exterior, 21*43. 

L ó n d r e s 19, 
La Cámara de los Comunes aprobó los 

dos primeros art ículos de la proposición 
de ley relativa á la represión de los dis
turbios en Irlanda. 

Par i s 19. 
En la Cámara de diputados cont inuará 

hoy la discusión de la ley de imprenta. 
Ha quedado definitivamente acordado 

que en el próximo mes de Abr i l se reúna 
en Paris la Conferencia monetaria inter
nacional. 

Los números anterior y posterior del 
premio mayor están premiados con 3.000 
pesetas, y el segundo con 1.200. 

Los 99 números restantes de cada una 
de las centenas de los tres primeros pre
mios están premiados con 300 pesetas. 

El siguiente sorteo se verificará el dia 4 
de Marzo. Constará de 18.000 billetes al 
precio de 25 pesetas. 

Óegxtn&a vician 
Los gobernadores de Oviedo y Barcelo

na sa ldrán el lúnes próximo á encargarse 
del mando de dichas provincias. 

Hoy no ha habido Consejo de ministros, 
ni lo habrá mañana , hasta el próximo lú 
nes. 

E l señor ministro de Hacienda llevará 
al Consejo próximo los nombramientos de 
varios jefes económicos de provincias, en 
reemplazo de los que han presentado su 
dimisión. 

fiWsa 
DEL DIA 19 DE FEBRERO. 

C0TI2Á.0T0N O F I C I A L . 

FONDOS PÚBLICOS. 
Renta perpetua a l 3 por 100 
I d . id . exterior id 1 
Deuda amortizable con in teré s 270 interior. 
Id. id . id . id . exterior ° 
Deuda del Personal ' . . 
Bonos delTesoro de 2.000 ra . . 670 anual . . 
Resguardos a l portador de la C . de D. . . , 
Banco Hipotecai-io. C é d u l a s a l 7 por 100. . 
I d . id . id . a l 6 por 100 
I d . id . billetes hipotecarios a l 6 por 100 
Obligaciones B . y T . a l 670, serie interior. 
I d . i a . id. <d. exterior 
Obligacioites del T . sobre productos de A . 
Acciones del Banco Hispano Colonial . . . , 
Obligaciones del mismt!) 
Obligaciones del T . sobre A . de C u b a . , ' 
Carpetas provisionales de Billetes Hinote-

carios de l a I s l a de Cuba 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 rs 
I d . de 20.000 rs 
I d . de A l a r á Santander, de 2.000 re 

BANCOS T S O C I E D A D B S ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , 
Id.de la C ." general de Tran f ias , 8o'/. id . id! 
Acciones de id . id . id . 
I d . de la C.s « N e v e r a s á e G u a d a r r a m a » . . 

CAMBlOiS. 
Lóndres , á noventa dias fecha.. 
Paris . á ocho dias v is ta 

ultime 
precio. 

0 ¡-00 
40-75 
00-00 

i 00-00 
I w-'¿'> 
I 95-50 
' 00-00 

00-00 
¡ (0-00 
| 00-0.) 
i oo-OO 

£'8-70 
! 00-00 

00-0f' 
00-00 

' 93-95 
í 41-40 
| 00-00 

00-00 

299 00 
00-00 
00-00 
oo-oo 

4»-15 
5-04 

I M P R E N T A D E L A G A C E T A U N I V E R S A L , 
I Cal le do la Reina , n ú m , 8, piso bajo. 

LAS 10CHES TERRIBLES 
ALFONSO BROT 

D E L A SEÑORA COÑA C A R M E N G . D E L 
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C o n t i n u a c i ó n 

—Eso no me apura; tengo en los alrede
dores algunas casas de campo, y en cual
quiera de ellas me instalaré. Lo único que 
me preocupa es que ayer convidé á comer 
á un vecino, y en la precipitación de la 
mudanza no he pensado en avisarle. 

—¿Quiénes ese vecino?—preguntó Fla-
via, 

—Un noble arruinado, señorita, 
—¿Cómo le llaman? 
—El barón Horacio de Lavernay. 
Sir Jhon y Flavia cambiaron una m i 

rada. 
—El barón comerá con nosotros—repu

so la joven, 
—¿Le conocéis? — preguntó el comer

ciante. 
! 1—Le hemos hecho una visita esta ma-
Sana. 

Truaz caminaba de sorpresa en sor
presa. 

•—Vos—dijo sir Colfax—también come
réis con nosotros. 

—Aceptado; mas¿cómo podremos comer, 
no habiendo aquí criados n i batería de 
cocina? 

—Tranquilizaos — respondió el doctor 
Cabarrox.—Mirad, mirad á la derecha... 
He aquí nuestra comida que llega, 

Y designaba un furgón de campaña so
bre el que venían tres individuos, reco

nociéndose en ellos fácilmente un cocine- I 
ro y dos ayudantes. 

El furgón se detuvo delante de la quin- \ 
ta, descendiendo de él y haciendo entrar 
los enseres que conducía. 

Truz estaba absorto. 
—¿A. qué hora esperáis a l barón?—le 

preguntó sir Colfax. 
— A las cinco. 
—Tendréis la comida dispuesta para esa 

hora—dijo el americano á su cocinero.— 
Seremos seis. 

—Tengo con qué confeccionarla aunque 
sea para veinte cubiertos—respondió el 
interpelado,—Sólo me ha sido imposible 
proporcionarme pescados, 

—Tan cerca como estamos de los lagos 
de Aunecy y de Bourget, ¿y no habéis en
contrado? Es extraño, 

—Las truchas de esos lagos son una 
mixtificación—contestó el cocinero. 

—En efecto,—contestó el comerciante,— 
son muy raras; pero yo os ofreceré unas 
de las más suculentas; proceden del Fier, 
y las conservo para casos dados, 

—Aceptamos,—repuso sir Colfax;—de 
este modo, nuestra comida será un verda
dero festín. 

—Venid conmigo,—dijo Truaz al coci
nero,—y elegiréis vos mismo las que más 
os agraden. 

Después, dirigiéndose á los mozos que 
habían de conducir los carros, dió la ór
den de marcha. 

A las cinco nos sentamos á la mesa— 
dijo el americano. 

—No lo olvidaré—respondió Truaz ale
jándose. 

El barón de Lavernay llegó á las cinco, 
quedando sorprendido al ver que el ex

tranjero que le visitó por la mañana era 
su anfitrión por la noche. 

Truaz volvió á las cinco y algunos m i 
nutos. 

La comida comenzó. 
El barón, que desde que vivía al lado de 

su hermana comía muy modestamente, 
hizo los honores al improvisado festín y á 
los excelentes vinos que le acompañaban. 

En un país montañoso, la caza es inevi
tablemente objeto de conversación. 

Mr. de Lavernay narró sus proezas de 
cazador, invitando á sir Colfax á una par
tida. 

La proposición fué aceptada para el sá
bado de la semana siguiente. 

La noche estaba j a adelantada cuando 
los convidados de sir Colfax abandonaron 
la quinta. 

—Os acompañaré hasta vuestro nuevo 
domicilio—dijo el barón á Truaz, cuando 
se disponía á retirarse este ú l t imo. 

—Es demasiado tarde para hablar de ne
gocios; uno de estos dias trataremos de 
ello. 

—Sea—repuso Mr. de Lavernay, mon
tando á caballo. 

V I I 
Mauricio de L a v e r n a y 

Mauricio había hecho rápidamente su 
carrera en la magistratura. 

Su matrimonio con Eva de Vallombreu-
se debía celebrarse en breve. 

El porvenir se le presentaba radiante. 
Sin embargo, no era tan completamente 

feliz como á primera vista parecía. 
Negras nubes oscurecían su horizonte, y 

vagos presentimientos turbaban su espí
r i t u . 

«Velad asiduamente por la duquesa y 
sus hijas—le había escrito el vizconde de 
Kerlusset.—So trama en la sombra algo 
horrible contra ellas.» 

Esta advertencia siniestra estaba sin ce
sar presente en su pensamiento. 

¿Qué peligro misterioso podía amena
zarlas? 

Esta pregunta, que se dirigía á cada 
momento, quedaba siempre sin poderla 
responder. 

Un recuerdo le asaltó entóness: la cau
sa del castillo de Faubouloy. 

La gracia concedida á la institutriz de 
las señori tas de Vallombreuse, un año 
después de su condena, habíale causado 
gran sorpresa, queriendo inquir ir los mo
tivos de tan insólito favor; mas nada ha
bía podido conseguir. 

Durante el curso de les debates, y bajo 
le influencia de la fiebre que se apodera 
de un magistrado cuando se halla en pre
sencia de un gran crimen, creyó sincera
mente en la culpabilidad de Flavia Morin; 
pero después ds su extraordinaria liber
tad, lo que en un principio vió claro como 
la luz del sol, le parecía entonces muy os
curo. Los detalles que se le escaparon du
rante la instrucción, se presentaban de 
nuevo á su memoria, preguntándose si ha
bría hecho condenar á una inocente. 

E l misterioso aviso de Armando había 
corroborado sus dudas, y aunque no se ex
plicaba qué relación podía existir entre 
Flavia y la familia de los Vallombreuse, 
estas dos ideas se asociaban en su pensa
miento, sintiendo, apesar suyo, vagos te
rrores. 
. Todos los años, en la época de las vaca
ciones, Mauricio de Lavernay pasaba al

gunos días en el castillo de su tía, por la 
que sentía un cariño filial. 

Diez dias después de la instalación de 
sir Colfax en la quinta de la vi l la de San 
Andrés, éste llegaba al castillo de los 
Abismos, donde fué recibido con demos
traciones de la más viva alegría por su an
ciana tía y por Brígida. 

Cuando hubo dado y recibido los p r i 
meros abrazos, Mauricio preguntó por su 
padre. r 

- E l baron- le respondió su t í a - h a c e 
algunos días que apénas le vemos 

- S í . . . no abandona un momento á esos 
malditos extranjeros que han alquilado la 
quinta de Truaz—repuso Brígida 

—¿Qué quiere decir todo esto?—diio el 
jóven magistrado. 

-Quie re decir, mi querido sobrino, que 
tu padre se cree hoy como á ios veinte 
anos, y se deja llevar por esos america-
nos, que cayeron una mañana aquí como 
una a valancha, bajo el pretexto de com
prar nuestro castillo. 

—¿Comprar nuestro castillo^ 
S ^ - r e p l i c ó B r j g i d a , - y pareCe qu6 

están rellenos de oro, pues le ofrecieron á 
mi señorita 200.000 francos reuer011 a 

—¡Doscientos m i l francos.'-diio Mauricio estupefacto. J J-uaun-
- ¿ S e n t i r á s tú también, como mi her

mano el que haya rehusado? 
- N o , mi querida tía, pues no es nadada 

con oro la cuna de nuestra famil a P g 
ve7n^.n' riC10; ereS ™ verdad«ro La -

e x S Í j e t t mÍ ̂  ™ita á W 
C o n t i n u a r á . 



Encargada de recibir nuestros anuncios 

Agencia Escamez, Preciados, 35, Madrid 

CARLOS PRAST 
PROVEEDOR DE L A R E A L CASA 

LAS C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
En este bien acreditado establecimiento ha l la rá el públ ico un com

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entre los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á mi nume
rosa clientela el verdadero marrasquino de Grirolamo, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Ghartreuse legitimo de la abadía de la Gran Ghar-
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron, Cacao á la va i 
ni l la , Aniseta de Burdeos, OldtomKirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Eon Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejore» fábricas del país y de} 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevalé, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas i n 
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich, Lyon, Genova y Boiogne. 

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to
dos los art ículos que se expenden en mi establecimiento. 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 

AGÜA'DE BARCELONA" 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A DE LA R E A L CASA 
Acreditada y a l a excelencia de esta ag-ua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuyenecer el cutis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
«•orno queda dicho, tan conocidas de cuantas personas l a usan, que son innumerables 
eu Madrid y provincias . S u precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las bote l la» 
i r á n rotuladas y selladas con las iniciales J . M . 

D e p ó s i t o s en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, d r o g u e r í a ; Atocha, 18, 
g n a n t e r í a ; idem 87, d r o g u e r í a ; L e ó n , 38, d r o g u e r í a ; Montera, 36, comercio de 
sedas; C a v a Baja , 40, d r o g u e r í a ; Fuencarra l , 1, comercio de sedas; Toledo, 109, 
comercio; R e a l del Barquillo, 17, d r o g u e r í a ; Maldonadas, 9, d r o g u e r í a ; Hortaleza, 
16; d r o g u e r í a ; D e s e n g a ñ o , 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, d r o g u e r í a ; Mon
tera, 21, tienda; plaza de Santo Domingo, 1, comercio de sedas; Toledo. 52 y 90, dro-

f uer ía s ; Isabel l a Cató l ica , 33, d r o g u e r í a . Pez 24, y Fuencarra l , 29, p e r f u m e r í a 
e Vi l la lon . 

Depós i to central, calle Mayor, 56, comercio de sedas y fábrica de ooraós, donde se 
s i r r e n pedidos á provincias. 

O:B:RAS EN VENTA. 
L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L S I G L O , por Alfredo de 

Musset. Precio: SEIS REALES. 
N O V E L A S Y C U E N T O S : Pedro y Camila.—Margot.—Historia 

de un mirlo blanco.—Croisilles.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
Mimi Pinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA. 

Estas preciosas novelas, de cuyo mérito indudable es garant ía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las princi
pales librerías y en la A-dministracion de la GACETA U N I V E R S A L . 

A DIEZ REALES 
E v i t a n el frió, corando el reuma, y gracias á ellas no salen 

S A B A Ñ O N E S 
L O S T I R O L E S E S , ATOCHA, 27, F R E N T E A L MINISTERIO D E FOMENTO 

LOCAL- NUEVO 
E L C L A V E L 

C A L L E DEL MISMO NOMBRE, NÚMERO 1, S A S T R E R Í A 
Capas, batas, batÍHes, gabanes, rusos, americanas, cazadoras, chalecos y panta

lones, e t c . etc., á precios muy baratos; y u a variado surtido de g é n e r o s en pieza 

?)ara prendas á medida. E l que favorezca la casa no dudamos que quedará satis-
echo. 

Especial idad en levitas y fraques. 

CUCHILLOS DE UNA SOLA PIEZA 
L o s eternos á 4 rs ; tomando por media docena á 22 rs . Se garantiza su buena 

calidad, , . . , m,'"'._í 
Atocha, 27, frente a l ministerio de Fomento 

CONFITERÍA DE TEJADA 
G r a n depós i to de cajas para dulces; gran novq^ad para bodas y bautizos; precios 

de fábrica. . , . _ . 
Calle de las Huertas, 20, frente á la del Principe 

A N U N C I O S 

L-A EXACTITIJD 
P R E C I A D O S , 72 

C O N E I T E R Í A Y R E P O S T E R Í A 
E n este nuevo establecimiento se hacen encargos de todas clases y los tan ex

quisitos P A S T E L E S D E L P A R A I S O , que tanta a c e p t a c i ó n han conseguido. 

P R E C I A D O S , 72 

CHOCOLATES 
D E 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

E N L A EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vende en los establecimientos m á s i m p o r t a a k í í i « E s p a ñ a , y á fin d§ H 

que no lo confundan con otros, er ig ir la verdadera marca y nombre. 
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CHOCOLATES, TÉS Y CAFÉS 

COMPAÑÍA j S f e COLONIAL 
Mayor, 18 y 20. Montops,, 8. 

Encargada de reeiMr nuestros anuncios 

Agencia E s c a m e z , Preciados, 35, Madrid 

LIQUIDACION 
RELOJERÍA, C A L L E D E A L C A L A , KUffl. 5 

Avisamos á nuestros parroquianos que liquidamos las existencias e 
géneros de nuestro acreditado establecimiento, fundado hace 25 gg^ 
Los precios, sumamente módicos, responden al objeto que nos propon ' 
mos: el de realizar, atendiendo á l a vez á la confianza que se meret»* 
aquel que quiera favorecernos. La variedad de las alhajas que expon 
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que jvtótT 
fique su verdadero valor, nos l imitaremos á designar las que más a 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nuestr 
l iquidación. a 

Para señoras: sabonetas, oro gu i l l oché , 380 rs. Con esmalte, 500 r8 
Idem, oro, esmalte y pedrer ías , 600 rs. 
Idem, oro, Rernontoirs, gu i l loché , 500 rs. 
Idem, oro, Rernontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Rernontoirs, esmalte y pedrer ías , 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800 rs. 
Para caballero: sabonetas, oro gu i l l oché , 600 rs. 
Rernontoirs sabonetas, oro gu i l l oché y grabados, 800 rs. 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras: con me

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otras con broches deadfl 
400 rs. a 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs. el adarme. 

Relojer ía , calle de Alcalá , , nüm. 5. 

LA V E N E C I A N A 
Admirable preparac ión s in r i 

v a l para teSir i n s t a n t á n e a m e n t e 
el cabello y l a barba, y que ofre
ce las importantes Yantajas s i 
guientes: 1.' Quedar t e ñ i d o e l c a 
bello y l a barba tan luego como 

se seca; es decir, en el breve tiempo ds 
tres cuartos de bora. 2.° Permanecer t e ñ i 
do por espacio de dos meses. Y 3.* No ser 
necesario á n t e s lavar 6 desengrasar el c a 
bello y no d a ñ a r lo m á s m í n i m o l a pie l . 

Puntos de "venta en proyincias; A lbace 
te, calle de Salamanca. 5; A l m e r í a , co
mercio de D. Juan Peoino; B ú r g o s , pe lu
q u e r í a y per fumer ía de D. Santiago C o n 
de, E s p o l ó n , 44; Badajoz, ü . J e r ó n i m o 
R o d r í g u e z , callo de San Juan; Bilbao, co
no ercio da doña Ramona Jauregui ; C o r u ñ a , 
F l o r i d a , 2 5 ; C a r t a g e n a , s e ñ o r e s R o i g 
hermanos; Ferro l , R e a l , 127, g u a n t e r í a ; 
Granada , calle de San Sebastian, 7; Mur
cia , Pr ínc ipe Alfonso, 31; L a Dal ia A z u l , 
i d . , 16; Bazar Veneciano; M á l a g a , calle 
de Granada, 2 y 4; Pamplona, Calcete
ros, 1; Santander, B lanca 10, g u a n t e r í a ; 
Sev i l ia , Sierpes, 60; V a l l a d o l i i . Acera de 
S a n F r a r c i s c o , 15; Bajada de San F r a n 
cisco, 3 y 4; Valencia , calle de San V i 
cente, 22; Tat'alla, calle de la C o m p a ñ í a , 
13; Ciudad-Real , comercio de D. F r a n c i s 
co Caba; Berja, D . Cr i s tóba l L ó p e z E n -
ciso; San Sebastian, S a n J s r ó n i m o , 14; 
Cádiz , Baluarte y San Francisco . 3; Z a r a 
goza, Coso, 33, farmacia; Al icante, M a -
^or, 18; Oviedo, calle del Sol , 1; Toledo, 
d r o g u e r í a y p e r f u m e r í a de D . Domingo 
Frutos . 

L o s pedidos a l pormayor, deposito en 
Madrid, calle Mayor, 56, comercio de se
das y fábrica de corsés de Josefa M a r t í n e z , 
proveedora de l a R e a l C a s a . 

Precios. 12, 24 y S6 r s . fraseo e s toda 
E s p a ñ a . Grandes descuentos a l porma
yor . 

P R I M E R A T ÜIIGA L I S E A A C R E D I T A B A 
D E 

V A P O R E S ESPAÑOLES 
G L A N O , L A L R R I N A G A Y C O M P A Ñ I A 

E l 20 de Febrero s a l d r á de Cádiz y e l 
24 de Barcelona el nuevo y m a g n í f i c o v a 
por e s p a ñ o l 

Informes: D . M . A . A m u s á t e g u i , en C á 
diz .—Sres . Glano, L a r r i n a g a y C " , Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madrid,X.ope de V e g a , 23 y 25. 

RECOMENDAMOS 
el nuevo ooraé-faja mode-

ñ ñ S S i S J P nu ir e l vientre é impedir 
toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vest ir COT elegancia'. 
E s s i n disputa el de me

jor forma que se conoce 
en E s p a ñ a y en el extran
jero. 

E s t o s c o r s é s han obtenido el premio en 
l a E x p o s i c i ó n u n i v e r s a l da Paris . 

Mayor , 56, Josefa Mart ínez , proveedora 
de l a R e a l Casa^ 

TO C I N O Y M A N T E C A A 3 R S . - L O M O 
y longaniza á 4 id . —Chorizos, á 8 y 

á. 11 id , —Despojos á 40 ra. arroba.—Yaca 
á 22 cuartos, s in hueso á 30.—Espíritu, 
Santo , 13. —Jamones á peseta. 

CU B I E R T O S D E M E T A L B L A N C O GA-
rantizados: p u d i é n d o s e l imar s i se de

sea á l a -vista del comprador. Precios fijos 
y e c o n ó m i c o s , á 12,14 y 24 rs . Los hay do 
rnetel ing les que no se vuelven dorados, 
á 4 y 6 r s . 

L o s Tiroleses.—Atocha, 27 
frente a l ministerio de Fomento 

BU E N L U S T R E , M E J O R C O L O R Y 
planchado perfeccionado con la azuli

n a , u n r e a l hoja. 
Con é s t e preparado se obtienen todas 

es tas ventajas que se indican. Pruébese. 
L o s Tiroleses , Atocha, 27, local nuevo. 

OB J E T O S M I L Y C A P R I C H O S O S S E 
acaban de recibir en los Tiroleses, pro

pios para hacer regalos; precios como todo 
lo de esta casa, e c o n ó m i c o s . 

Atocha, 21.—Los Tiroleses 
L o c a l nuevo 

LA NIÑEZ 
R E V I S T A D E B D U C A C I O N Y RECBBO 

Se publ ica loa dias 5, 15 y 25 de todos 
los meses, lujosamente impresa y eon bo
nitos grabados. 

PRECIO DE SUSCEICION: 
Madrid: 40 rs . a l a ñ o , 22 semestre y 12 

tr imestre . 
Prov inc ias : 50 a l a ñ o , 28 semestre y 16 

tr imestre . 
A d m i n i s t r a c i ó n : M e s ó n de Paredes, H, 

p r i n c i p a l , Madrid. 

LO P R I M E R O E N U N A C A S A E S L A 
e c o n o m í a . Con el y a ventajosamente 

conocido salvatubos se evita que se rom
p a n loa tubos, obteniendo una gran eco' 
n o m í a , pues es grande el consumo que da 
este a r t í c u l o se hace, 

A 2 r s . el salvatubos. 
Atocha, 27. -local nuevo de L o s Tiro-

• n a a a a a H U H H t a H M H B H 
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MODO DE ADQUIRIR LA SUSORIOION 

de I e í ^ t l Í Í q S o . 0 t a m e n t e la AdmÍnÍStraCÍOn; en Plwincias' Por oarfa *1 Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares 6 por medie 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diarit), acompañarán el importe de éstas al dar'el aviso. 
La Empresa no gira contra sus susentores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 
Todos los señores suscritores que, á partir de esta fecha, hagan sus renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela dp Amwln ¿o Musset 

LA CONFESION DE UN HIJO DEL SIGLO. El mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igull tiempo, P de Alñed0 de M 

A D M I N I S T R A C I O N , R E I N A , 8. B A J O 


